
NACION AL 

EL BLOQUEO A LA REBELION 

L día 20 dt ,lhl'il de l!):!.t r.~ t.1ba 
lista eu Puei-to :\Iéxi:o la ·e:;nrn­
drilla que hloqueana la costa 

ocupada por l a rebelión, de Tonalá a La-
crnua. del Ca1·meu. 
0 

Del éxito de esa expedic ión tlelJía :-;ur­
"il' la Armada Kacioual ti-ernolando la 
n . 
1, .. wde1·a de la lealtad que por un capr1-
c1Jo Jel azat· había sido m-riad,t ig uomi ­
uiosametite en las unidades naralcs, la:-: 
mismas que aho ra, dóciles a la volnuta<I 
del Jefe Supremo del Ejército y Armada, 
se lanzaban a conquistar uu pues to ele ho­
nor en la l ucha poi· l a paz de l,t Re­
pública. 

También debía res1dta 1· de aquel cru­
cero ele bloqueo, el a11iq11ilamic11tQ m<>1·~1' 
de Ja int-idencia; la "omt en que uperal>a , 
s in otras comuuicac.:ioncs por donde 1·e­
cibir pertrechos de bocn y guf'e1:a ~¡ue la 

t" ,,1 ser bloqueada :-;e le oprmua con cos «, • . . 
un cerco de l..üe rro 11ne los a1:-;lalia. de l 
filibus teris u10 y ({H(' desprn'S dd tictu¡JO 

l courertiría en ciudto, para t1·itnrnr 
o l . 1 , 

:-;u:-; cabezas hasta hacerlas c:?ncc >u· e pa-
uico, quizi'l con mús ap1·e11uo que la re-
belióu que idearon. . _ . 

i-iin los entusiasmo:-; que 1nfu11deu aut­
mo s in los soln·e$altos rprc i11~pirau pa­
vo/ ( ni optimismo y pe~_imhmo 1. y sólo 
con la concie11cia tra11rp11la. tl el rpw \·a. n 
cmnplir con 1m clc~het· sagrarlo, •~ las ~ 
boras de ese clía 7,arpó fa Bscuadrtlla del 
bloqueo, compuesta d<'l r.a 11011c~·? .;A_gu~ 
Pi-ie ta" y <le los g nanla(•o:;;tn:-; ·· ~amp1<.:o · 
Y ··Cov,u·i·uhias/' a l w .. wclo tlcl c 111da da 11<> 

e lodot·o Eduardo OliH•r Goozúle;r,. 
011 r · 
.-\quello~ l,uques que la 1·~1><' 1t>u ,l t ll· 

11,1.tló con desi gnios de o¡,1·<Jül0 \. dl' n ir­
g üenza se hacían a la ma1· t ripulados por 
<ren te bisoña., reclutado~: c>utre los ruie m­
bi·o!-- de In Conf'eden u· iúu Obt·er·a. q11c 
~intió f'l J)l'Of1111do dolor de la hr 1·itl a 
que tan at teramcnt·~ ase~ ta l1a la infiden-

Por ti Ca¡)it:ln de Naví() L. Hi:n:-.A:<DEZ AcEvt:s. 

"Para la Re\'is ta <le! E jército 3· de la Marina." 

cia a la dignidad llacional, cuando des­
garraba la ua11clera, s imbolo de honor y 
patrfotismo. 

Las tripulacione:-; uo c1·au puñados de 
ntlientes, según frase consagrada para 
estos casos: er-an ,-=implem:ente algunos 
homl>res de buena fe que sin enconos :r 
~iu odios políl icos co11l:urtian a la buen;1 
ob1·a : sos~ener el prin!'ip io de autoridad, 
c¡ue salvaría nuestras :i11'stitucioncg. Y 
así fué corno estos t res buques rendidos, 
s-c1Tían ahora al mando, el primer o, o 
sea el ··Agua P t·ieta," del que suscribe, el 
' ·Tampico," con el j oYcn Dadcl Fernáudez, 
Pri mer 'l'eniente, y el .;Co\·arrubias," con 
otrn muchacho, el S ubteu.iente Ignacio 
Hios, m iemb1·os de la :.\Iariua. de Gue r ra 
ya desapa recida, no en la lucha contra 
los elementos, tampoco en rnmplimiento 
del deber, sino bajo el conjuro del anate­
ma del mundo ch-ilh,ado. 

Fué uua odisea. Los l.luqnes rendidos 
habíau es tado eu una actividad ficticia 
durante el tiempo que sinierou a la i-e­
belión; con las n1úquinas dispuestas para 
fa campa fía ( "! ), había n dete1·iorado pre­
ttHJ.tura.men te calderas y apaeatos a uxi­
liares, al grado de dejarlos casi inútiles; 
al enlTegarlos. sók r1•;111 i-11 i11a.~ que re­
vel.1bc1n la acción d0strnc-tora de aquel 
rn111ado de iudidcluos c¡11c los lanzó a la 
a ,·entura. 

El ,Tc:fc S11¡n·e1110 de la Armada p1·ed_ó 
trn p1·olrnble de~11:-;tre, <•n ca~o de combate, 
Y pol' eso el dejo 1uari110 Hocleíguez i\Ia l­
p ica ordenó 110 Jlern1· a cal>o operacio­
nes de gucna, pues que la misión del 
pe1·,.;onal era la de couscrva1· a toda costa 
en s u porler los buq11es conflados a su 
lealtad y patriotismo. 

Re a d,·cr·tía prudentemente a. los Co­
maudante~ que la l'ebe lióu contaba con 
ele mentos de combate rn Frontera, aque­
llas ins trucciou p~ ¡mm rl c rucero de l,lo-
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qneo t•i·an Jm,· c-onsejo~ sanos para que 
con prreandón eYitflramos el de~astre 
qne imp<.>(liría Yoh·e1· eon la bandera de ]a 
lealtad ~· pni-a formar en Ja Ji8ta de pre-
8E>ntes ante la ~adúu_. nnte t:>l mnudo 
entero, cuando Ja ¡)atria y la hh:toria lln­
mase a sns huenos hijos. 

Para enmplir la misiún t•ncomernla1la 
de h]oqneo ~l' hizo ruml10 al E~te, a 1n 
vista de la ('08ta torricla por <.>stribor~ 
se or,lenú por el Conrnmlant<> en ~Jefe al 
gnnr<la<:o~ü1i-- "C'onu-rnhias.~· m-rnmhar· 
¡,ara 1:1 1.>ar1·a tle Banta Ana y hl<1t1near 
ha i;ta la ◄ le Tonalú: el "Tan1pfro~· sigu10 
},.¡~ agua~ llt~l ··..:\gna Prit•tn~·~ ha!--t,1 pJ (lín 
21 al amaneter, <1l1e pn!--o p1·oa a Laguna 
del Cnrnwn. para hloqn<'ar <"i::~ ¡nwrto y 
psperar úrdene~. Las c:_o~t~~ per1!1a,nC'<:en 
¡..;jn luee:-::. El ·•Agua Prieta · eontnrna ha-
1·aiarnló 1a eo~tn en <lemnnda a,~l puerto 
de· Fronfr1·,1 .. base fü, fas op<•r,wione$ re-

belde!-:. 
Eran Ja~ ont·P dt> Jn maflana. enando 

el ~-f'rYioln adstú Pl hnmo tlP un ,·apor. 
muv cerca dt> la h.u·1·a ; 1.los horns des­
pné·s teníamo~ a In Yistn tr:(,s h_~Hpws de 
porfr supPrio1· al ··.\gnn PrH'ta. y a la1:­
tres •le fa t:11·,lP ~(' naYegnba P ll <lt:"111<uula 
<lP aquéllos. Pll aditnd de prudente ex­
peetadón. Para edhn la rn:>1·Yiosi,<]ad in­
nata en ca~o~ como el que afrontabamo~. 
eon reFolnd{m serena se ordenú. tles(le 
el puente 11t.~l ··Agua Prictat ton el toqrn.• 
(le üomvet.1, zafarrancho de rombah\ te­
niernlo <)H frpnte ]o~ hnqneH antes nH'H· 

cio1rndos. 
La imp1·0,·h-:;Hla tlota<:iú11 el~ mariBero~ 

(]('} f·nflo1w1·0 a<·mliú n ~ns puestos de c·om­
hate · trarnp1ilanwute cnbriernlo los tre:-: 
eañmH ... ~ f1P la hateria de proa y el dl• 
C'aza a ¡,opa y un t1·ozo d(' n hor<laje in­
tpgra•lo por nw i-i 11t•rm:. c·1·i:Hlo!-- y fogone­
roR, .s~tw:. úH i1110~ ◄1P ]os <JlH' no e:-.tabau 
en RPrddo e11 c·aldPr,1s. de~pués de ruda 
faena de la n1(1qnina, al ardor y entn­
~fasmo dt>l <:omhatt>. 

La~ br.-n·~ y ]a(•ún.icas órdenes del C'o-
rnanrlnnte ~?n .Jefe. s<> eseüchaban en aquel 

8i1rneio 1·elig-io~o, en 1a~: tranquilas ngna~ 
del seno mexic:nno, (·omo oficiando a una 
divinidad (]a Patria), a la qm~ ese pu­
ñado de homhrrs d<> buena fe ofren(faba 
su vida y sus más caros afectos .. ... 

Seguros ya. <h~ la presencia de ánimo de 

lo::.; impro,·.isados artilleros y fusileros, se 
oriknó izar fa señal inte}igeucia para 
ponerse al habla, por medio del Código 
International, con aquellos buques fili­
busteros euya nacionalidad. se desconocía 
y <1ue pudieran asumir actitud agresiva; 
en Sl•gnida se izó la señal ( que se presen­
ten a. bordo los Capitanes). ¡ Esa señal 
fué la primera manifestación que hacia 
el .... Agua Prieta/' después de operai: c.on 
la rebeliún, para imponer la ley y et·~de­
reel10 a lo~ traficantes al serYicio d'e la 
infitlC'nda: 

Fm~ preeiso aproximarse rn.ás y con­
firmar la sefiaJ con nn cañonazo, para 
que aqne11os buques izaran :;;u bandera. 

La potente voz del eañón convenció a 
aque1la8 gentes, vimos onclear en los üi.1s­
tiles los pabellones americano, no-ruego' y 
hondureño, Pn los Yapores ·'Gástón," 
"Sta1··~ y ··Cabo Ortegat.'' El '·Cabo · Or• 
tegat /' leYÚ anclas y con toda fuerza de 
máquina, hacía rumbo hacia el Este. muj· 
eerea de la rm:ta ~- por la zona donde 
semhraron minas lo~ rebeldes. 

Y Yimos tamhi{>n sobre la playa,, al 
abrigo de una e hoza y debajo de unas 
palmeras, una enorme boca de cañón pin­
tada de negro que ávida de destrucción 
$egnía c-on Ron punterfo la lenta marcha del 
"Agna Prieta/' nrnniohranllO entre bajos 
a ).J. vista del enemigo . .... Era un gran 
tronco de coco. . . . . "Crunouflage." La 
huída de sus " nrtiJlero~t al oír nuestro 
tiro <le salya nos revelú la presencia de 
aqnel ··cañón fa.ntasrn-a." 

.Despné~. de aquellas naves brotaban 
hombi-e~ qut> precipitadamente buscaban 
un refugio en la playa y en el monte~ en 
<lébiles lnnthas qne hitieron varios Yia­
k~. . . El ca fionero '' .Ap;ua PriPta/~ zarpó 
<le Pnei-to l\I(•xf(.'o ... n demanda de los fue­
ros de la ley y t•l honor, hubiera sido un 
crimen de lesa humanidad eañonear al 
enemigo indefenso. Su escuadrilJa no acu­
•lió al reto, seguía en puerto: abando­
nan<lo a sus filibusteros~ y por aquella 
vez la voz potente del cañón había procla­
mado ante el mundo, que al conformar 
la señal del Código Interna.eional en la 
República, imperaba aún la les. 

T>e 1a actitud expectante del principio 
pasa1u-0s a la contemplativa; a poca má­
quina, con aparente precaución, pues 
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nuestra::- rnútJuinas desarrollal>an una ve­
locidad máxima de tres millas, permane­
cimos a la dsta de aquel cuadro de pa,·or, 
hasta que obscureció. Bien entrada la no­
che, la prudencia mús rmJir~entttria acon­
sejaba alejarse ele la base de operaciones 
rebeldes, su escuadrilla posiblemente i11-
tentaría una sorpresa y era también pro­
l>able que los filibusteros c.oopet·aran con 
ella. Con proa a la ntar navegamos toda 
la noche; un viento frescachón del Sur­
~ste, y mar gruesa del viento nos hacía 
perde; enteramente la poca energía de las 
múquina:-;. Solln~ cnliierta, en zafat·raucllo 
de eomhate, es1:wrábamos el abordaje ele la 
escuadrilla rebelde. Fué preciso voh-er 
n la ha!-:e de operaciones pal'a terminar 
la nm\ra oht·a. 

El día 22, a 00 horas (a utediodía en 
punto,, el ".Agua Prieta'~ simulaba aproar 
a las escolleras, en demanda del puerto 
de ·Frontera, por el canal de la Barra ; 
cuando, las e1nbarcaciones y la 1sonda 
nos indicaron que la situación del buque 
estaba a 800 metros de la playa y que 
ya el fondo ~o permitía al c~!ado del ca­
ñonero seguir avante, surg10 un buque 
rebelde, después otros tres. Simultánea­
mente dieron a,·ante.. . se :iniciaba el 
combate decish'o ; viramos lentamente pa­
ra alejados de la playa, para at:aer a 
la escuadrilla .,· para salvar el baJo que 
nos impedía mai1iobrar sobre e!:)tribor. 
El cafiúu ch• rt~tirada. a la YOZ de mando 
entró en <·ombatc, clisparan1lo, ~- luego 
toda la hat<•ría <le · proa batía a la es· 
euaclrilla relJel<lc l'll retirada: también 
r11a st• r efugiaua a lu8 r<•codo:,; del rio y 
entre la::; malezas del monte, perdié111lo!;P 
de vista en los canales. 

Dos· barros filibusteros lH'eseudaron 
aquella for~a, habían fondeado ~a dis po­
sición prohihitint, pa1·a com,umear con · 
puertos sustraídos :\ l ~npremo Oobit.•r~lo. 
Se les Ltizo la 8etial ··haga~e a la mar 111-

mediatamente'' y débilmente levaron an· 
das y se ¡.,usieron en marcha. 

Be ~les ~1bordó para preveuirlei:; dt:.• ,·in1 
n,z oue no deberían regresat· a aquel puer­
to ha8ta que estuviera a libre tráfico J 
cli;uos por terminada la jon1ada de ese 
día. Andábamos a tres millas ele las es­
collera::; para observar las posibles ma­
niobras de la escuadrilla rebelde. .-\ las 

C'inco de la tarde dos lanchas fu e ron · a 
comunicar .por la playa, frente al faro y 
dcfipués éste izó la señal C. X. M.~ que 
quiere decir "el enemigo ha. abandonado." 

Al obscurecer, y con luces apagadas, 
nos hicimos a la mar rumbo a la · isla 
del Carmen. A las· nueve de la noche vi­
mos por- Br. una luz blanca. posiblemente 
se nos perseguía, pero seguin10s sin · no­
n~dad hasta las cuatro de la mañana, que 
commücam.os con el guatdacostas ··Tam­
pi co" fondeado en Laguna, para bloquear 
aquel puerto. Hasta ahí nos ordenaban 
las instrucciones la vigilancia.· 

H-abfamos llegado al limite· de la zona 
rehPlde con la bandera de la lealtad 
que ondeaba, ta.l vez satisfeeha. de abri­
gar en sns pliegues los fueros · de la 
ley y del hono1·, que aquel ,·iejo caño­
nero aupo conquistar para la Patria, con 
un puñado de improvisados combatientes. 

Había que regresar a Puerto ~Iéxico 
para dar cuenta de la comisión que a nom~ 
bre del ciudadano Presiden te de la Re­
pública se había confiado a nuestra leal­
tad Y patriotismo; esta era la segunda 
etapa de aquella odisea; la cansa.da má­
quina daba avante, solamente impulsada 
por la inmensa voluntad de cumplir que 
aquellos maquinistas J' dotación demos­
traban. El día 23 fué pr-eciso hacer repa­
t·aciones de urgencia; poi· la noche, a las 
diez y media, tuvimos que levar, para 
buscar abrigo en Seybaplaya ~ un ,iento 
duro de~ Xorte amenazaba la seguridad 
del barco en el fondeadero d(\ Laguna del 
( 'al'men. 'tiambién ahí 8e intpuso la pre• 
~t-•11c-ia dt' nuestro buque, la ciudad sin 
lnc-es~ l'<.•,·elaba la sumistúu de la infiden­
cia. a la cruzada por la paz . ... 

. .\mainú el tiempo, y er-a apremiante el 
1·egreso .~· la emprendimos rumbo a Fron­
tem, .adonde recalamos a las. ocho de 
la noche a seis millas por el tra:vés. De 
nuestra actitud expectante y contempla• 
th-a pasamos a la angustia: fut:- una Yer­
dadera angustia, la noche del 25 de nue­
,·e a dos de la mañana. cuando al tran•~ 
de Frontera, avistamos un buque, que al 
notar nuestra presencia, apagr:> sus lu­
ces.... . . por la mura de Br., entre la 
costa y nosotros; media hora después es­
tábamos rodeados. Por el través de Br., 
a regular distancia, demoraba una luz 
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blanca y por la aleta de Er., también 
aparecía con intermitencias otra luz que 
pugnabit, como las demás, poi' permane­
cer oculta..... · 

Esta vez, en las ya tranquilas aguas del 
océano, se esbozaba un 11osible drama; el 
cielo cubierto de nuba·rrones con amena­
zadora tempestad, protegía el "A.gua 
Pl'ieta" que se había qu~dado al garete, 
con las máquinas paradas, sólo contaba 
con la obscuridad de aquella noche para 
imponerse a la sagacidad del úlllino re­
curso con que intentaba sorprendernos la 
escuadrilla enemiga. A las dos de la ma -
ñana se desgarraron aquellos nubarro­
nes e instantáneamente se hizo la luz; 
la luna derramaba sus rayos de palidez y 
tristeza en aquel mar donde los buques 
fantasmas s·e habían esfumado en el fon­
do tempestuoso del horizonte. El "Agua 

Prieta" dió avante proa a tierra, para vi­
gilar el resto de la costa, al final de su 
crucero de bloqueo y vol,er al puerto de 
salida. 

Después se supo que los buques fantas­
mas eran los enemigos que hacían viaje 
a Laguna del Carmen, y en vista dei 
bloqueo decidieron regres-ar a su base de 
Frontera, a;yudados por la obscuridad 
de la noche. 

Arribó a su apostadero el •• Agua P1·ieta'' 
con la bandera de combate en su puesto, 
y en el trinquete la insignia. Al conjuro 
de la lealtad y el patriotismo, el anatema 
había quedado en el fondo del océano, 
en la lejanía del horizonte, para sorne-. 
terse mansamente al jui,::o piadoso de la 

hi~toria. 
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